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1. En el IV domingo de Pascua contemplamos a Cristo resucitado, que dice de Sí mismo: "Yo soy
la puerta de las ovejas" (Jn 10, 7).

El se llama también a Sí mismo el Buen Pastor; con esas palabras completa, en cierto sentido,
esta imagen, dándole una nueva dimensión:

"Os aseguro que el que no entra por la puerta en el aprisco de las ovejas, sino que salta por otra
parte, ese es ladrón y bandido; pero el que entra por la puerta es pastor de las ovejas. A éste le
abre el guarda y las ovejas atienden a su voz, y él va llamando por el nombre a sus ovejas y las
saca fuera. Cuando ha sacado todas las suyas camina delante de ellas, y las ovejas, lo siguen,
porque conocen su voz: a un extraño no lo seguirán, sino que huirán de él, porque no conocen la
voz de los extraños" (Jn 10, 1-5).

Jesús, pues, es la puerta del aprisco. Al atribuirse este título, Jesús se presenta a Sí mismo como
el camino obligado para entrar pacíficamente en la comunidad de los redimidos: efectivamente, El
es el único mediador por medio del cual Dios se comunica a los hombres y los hombres tienen
acceso a Dios. Quien no pasa a través de esta "puerta" es un "ladrón y un bandido". Con todo, se
pasa a través de esta puerta siguiéndole a El, que es el verdadero Pastor.

"Mirad bien —comentaba San Agustín— que Cristo nuestro Señor es la puerta y el pastor: la
puerta, abriéndose (en la Revelación), y pastor, entrando El mismo. Y ciertamente, hermanos, ha
comunicado también a sus miembros la prerrogativa de pastor; y así es pastor Pedro, y Pablo es



pastor, y pastores son los otros Apóstoles, y pastores también los buenos obispos. Pero ninguno
de nosotros se atreverá a llamarse puerta; Cristo se ha reservado solamente para El ser la puerta,
a través de la cual entran las ovejas" (In Io. Evang. Tr. 47, 3).

2. Esta imagen de Cristo que, como único "Buen Pastor", es al mismo tiempo la "puerta de las
ovejas", debe estar ante los ojos de todos nosotros.

Debéis tenerla ante los ojos, de modo particular vosotros, queridos hermanos míos, que
concelebráis conmigo esta Santa Misa, con la que se inaugura el Congreso internacional para las
Vocaciones.

Llegue a todos y a cada uno mi saludo cordial: al señor cardenal Baum, Prefecto de la Sagrada
Congregación para la Educación Católica y a sus colaboradores; a los venerados hermanos en el
Episcopado y a los sacerdotes que se han reunido aquí como delegados o enviados de las
Conferencias Episcopales y de los competentes secretariados de las mismas Conferencias.

Saludo también a los superiores y superiores generales, a los moderadores de los institutos
seculares y a las otras dignísimas personas disponibles, incluso a precio de no leves sacrificios,
para dar su preciosa aportación a la reflexión común.

El tema del Congreso: "Desarrollo de la pastoral vocacional en las Iglesias particulares:
Experiencias del pasado y propuestas para el futuro", parece singularmente oportuno y actual. Se
propone mejorar la mediación de la Iglesia local en orden a las vocaciones, y no hay quien no vea
la importancia de este "momento" de la acción pastoral para la vida de la Iglesia en todo el
mundo.

A este fin han sido consultados los planes de acción preparados en las diócesis de las diversas
partes del mundo y las aportaciones de carácter nacional llegadas a la Sagrada Congregación
para la Educación Católica: sobre esta base se ha redactado el "Documento de trabajo" que ha
sido sometido a vuestra atención como esquema útil para las próximas discusiones.

Por tanto, el Congreso se presenta como el punto de llegada de un diligente trabajo de
preparación, que no dejará de facilitar su ordenado y fructuoso desarrollo. El deseo, avalado por
la oración común, es que se convierta también en el punto de partida para un nuevo impulso en
favor de la pastoral de las vocaciones en cada una de las Iglesias particulares. De este modo, se
cierra el círculo: se ha partido de las varias experiencias de las Iglesias particulares y, ahora, se
retorna a ellas con la riqueza de las aportaciones recogidas en la confrontación con "lo vivido" en
las Iglesias hermanas.

No puedo ocultar mi alegría por el hecho de que el Congreso se desarrolle en Roma. Esto me
permite sentirme directamente partícipe: lo inauguro juntamente con vosotros en esta
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concelebración eucarística, y estaré cercano a vosotros con el pensamiento y la oración.

3. El problema de las vocaciones sacerdotales —y también el de las religiosas, tanto masculinas
como femeninas— es, lo diré abiertamente, el problema fundamental de la Iglesia. Es una
comprobación de su vitalidad espiritual y es la condición misma de esta vitalidad. Es la condición
de su misión y de su desarrollo.

Esto se refiere tanto a la Iglesia, en su dimensión universal, como también a cada una de las
Iglesias locales, a las diócesis y, analógicamente, a las congregaciones religiosas. Es necesario,
pues, considerar este problema en cada una de estas dimensiones, si nuestra actividad en el
sector del florecimiento de las vocaciones quiere ser apropiada y eficaz.

Las vocaciones son la comprobación de la vitalidad de la Iglesia. La vida engendra vida. No por
casualidad el Decreto sobre la formación sacerdotal, al tratar del deber de "incrementar las
vocaciones", subraya que la comunidad cristiana "está obligada a realizar esta tarea ante todo
con una vida plenamente cristiana" (Optatam totius, 2). Lo mismo que un terreno demuestra la
riqueza de su propio humus vital con la lozanía y el vigor de la mies que en él se desarrolla (la
referencia a la parábola evangélica del sembrador es aquí espontánea: cf. Mt 13, 3-23), así una
comunidad eclesial da prueba de su vigor y de su madurez con la floración de las vocaciones que
llega a afirmarse en ella.

Las vocaciones son también la condición de la vitalidad de la Iglesia. No hay duda de que ésta
depende del conjunto de los miembros de cada comunidad, del "apostolado común", en particular
del "apostolado de los laicos". Sin embargo, es igualmente cierto que para el desarrollo de este
apostolado es indispensable precisamente el ministerio sacerdotal. Por lo demás, esto lo saben
muy bien los mismos laicos. El apostolado auténtico de los laicos se basa sobre el ministerio
sacerdotal y, a su vez, manifiesta la propia autenticidad logrando, entre otras cosas, hacer brotar
nuevas vocaciones en el propio ambiente.

4. Podemos preguntarnos por qué las cosas están así.

Tocamos aquí la dimensión fundamental del problema, es decir, la verdad misma sobre la Iglesia:
la realidad de la Iglesia, tal como ha sido plasmada por Cristo en el misterio pascual y como se
plasma constantemente bajo la acción del Espíritu Santo. Para reconstruir en la conciencia, o
profundizar en ella, la Convicción acerca de la importancia de las vocaciones, hay que remontarse
a las raíces mismas de una sana eclesiología, tal como han sido presentadas por el Vaticano II. El
problema de las vocaciones, el problema de su florecimiento, pertenece de modo orgánico a esa
gran tarea que se puede llamar "la realización del Vaticano II".

Las vocaciones sacerdotales son comprobación y, al mismo tiempo, condición de la vitalidad de la
Iglesia, ante todo porque esta vitalidad encuentra su fuente incesante en la Eucaristía, como
centro y vértice de toda la evangelización y de la vida sacramental plena. De aquí brota la
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necesidad indispensable de la presencia del ministro ordenado que está precisamente en
disposición de celebrar la Eucaristía.

Y luego, ¿qué decir de los otros sacramentos mediante los cuales se alimenta la vida de la
comunidad cristiana? Especialmente, ¿quién administraría el sacramento de la penitencia si
faltase el sacerdote? Y este sacramento es el medio establecido por Cristo para la renovación del
alma y para su integración activa en el contexto vital de la comunidad. ¿Quién atendería al
servicio de la Palabra? Y, sin embargo, en la economía actual de la salvación "la fe es por la
predicación, y la predicación, por la palabra de Cristo" (Rom 10, 17).

Están luego las vocaciones a la vida consagrada. Ellas son la comprobación y, a la vez, la
condición de la vitalidad de la Iglesia, porque esta vitalidad debe encontrar, por voluntad de
Cristo, su expresión en el radical testimonio evangélico del Reino de Dios en medio de todo lo que
es temporal.

5. El problema de las vocaciones no cesa de ser, queridos hermanos, un problema por el que
tengo mucho interés de modo muy especial. Lo he dicho en diversas ocasiones. Estoy
convencido de que —a pesar de todas las circunstancias que forman parte de la crisis espiritual
existente en toda la civilización contemporánea— el Espíritu Santo no deja de actuar en las
almas. Más aún, actúa todavía con mayor intensidad. Precisamente de aquí nacen también para
la Iglesia de hoy perspectivas favorables en cuanto a las vocaciones, con tal que ella trate de ser
auténticamente fiel a Cristo; con tal de que espere ilimitadamente en la potencia de su redención,
y trate de hacer todo lo posible para "tener derecho" a esta confianza.

"Condición de la communio —he dicho en otras circunstancias— es la pluralidad de las
vocaciones y también la pluralidad de los carismas. Es única la común vocación cristiana: la
llamada a la santidad; y único el carisma fundamental del ser cristiano: el sacramento del
bautismo; sin embargo, sobre su fundamento se identifican las vocaciones particulares, como la
sacerdotal y la religiosa y, junto a éstas, la vocación de los laicos, la que, a su vez, lleva conmigo
todo el conjunto de las variedades posibles. En efecto, los laicos pueden participar de diversos
modos en la misión de la Iglesia dentro de su apostolado.

"Sirven a la comunidad misma de la Iglesia, tomando parte, por ejemplo, en la catequesis o en el
servicio caritativo y, al mismo tiempo, abren en el mundo los caminos en muchos campos del
compromiso específico de ellos.

"Servir a la comunión del Pueblo de Dios en la Iglesia significa cuidar las diversas vocaciones y
los carismas en lo que les es especifico y trabajar a fin de que se completen recíprocamente,
igual que cada uno de los miembros en el organismo (cf. 1 Cor 12, 12 ss.)".

Podemos mirar confiadamente hacia el futuro de las vocaciones, podemos confiar con la eficacia
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de nuestros esfuerzos que miran a su florecimiento, si alejamos de nosotros, de modo consciente
y decisivo, esa particular "tentación eclesiológica" de nuestros tiempos que, desde diversas partes
y con múltiples motivaciones, trata de introducirse en las conciencias y en las actitudes del pueblo
cristiano. Quiero aludir a las propuestas que tienden a "laicizar" el ministerio y la vida sacerdotal,
a sustituir a los ministros "sacramentales" por otros "ministerios", juzgando que responden mejor a
las exigencias pastorales de hoy, y también a privar a la vocación religiosa del carácter de
testimonio profético del Reino, orientándola exclusivamente hacia funciones de animación social o
incluso de compromiso directamente político. Esta tentación afecta a la eclesiología, como se
expresó lúcidamente el Papa Pablo VI, el cual, hablando a la asamblea general de la Conferencia
Episcopal Italiana sobre los problemas del sacerdocio ministerial, declaraba: "En este punto, lo
que nos aflige es la suposición, más o menos difundida en ciertas mentalidades, de que se pueda
prescindir de la Iglesia tal como es, de su doctrina, de su constitución, de su origen histórico,
evangélico y hagiográfico, y que se pueda inventar y crear una nueva Iglesia según determinados
esquemas ideológicos y sociológicos, también ellos mutables y no garantizados por exigencias
eclesiales intrínsecas. Así, vemos a veces cómo los que alteran y debilitan a la Iglesia en este
punto no son tanto sus enemigos de fuera, cuanto algunos de sus hijos de dentro, que pretenden
ser sus libres fautores" (Pablo VI: Enseñanzas al Pueblo de Dios, II, 1970, pág. 280).

6. ¡Cristo es la puerta de las ovejas!

¡Que todos los esfuerzos de la Iglesia —y en particular de vuestro Congreso—, que todas las
oraciones de esta asamblea eucarística de hoy vuelvan a confirmar esta verdad!

¡Que le den eficacia plena! ¡Que entren a través de esta "puerta" siempre nuevas generaciones
de Pastores de la Iglesia! ¡Siempre nuevas generaciones de "administradores de los misterios de
Dios"! (1 Cor 4, 1). Siempre nuevas falanges de hombres y de mujeres que con toda su vida,
mediante la pobreza, la castidad y la obediencia libremente aceptadas y profesadas, den
testimonio del Reino, que no es de este mundo y que no pasa jamás.

Que Cristo —Puerta de las ovejas— se abra ampliamente hacia el futuro del Pueblo de Dios en
toda la tierra. Y que acepte todo lo que según nuestras débiles fuerzas —pero apoyándonos en la
inmensidad de su gracia— tratamos de hacer para despertar las vocaciones.

Que interceda por nosotros en estas iniciativas la humilde Sierva del Señor, María, que es el
modelo más perfecto de todos los llamados; Ella que, a la llamada de lo alto, respondió: "Heme
aquí, hágase en mí según tu palabra" (cf. Lc 1, 38).
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